
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
SOLIDARIDAD CON EL PUEBLO TRABAJADOR DE COLOMBIA 

 
Ante el terremoto: ¡toda nuestra solidaridad y apoyo a la organización de los 
trabajadores y las trabajadoras! 

La Red Sindical Internacional de Solidaridad y Luchas manifiesta su profunda 
solidaridad con el pueblo trabajador de Colombia ante el devastador terremoto de 
magnitud 7,4 que azotó el país el 10 de agosto de 2026. 

El terremoto provocó cientos de muertes, miles de heridos, personas desaparecidas 
y enormes daños en viviendas, hospitales, escuelas, carreteras y demás estructuras 
públicas. El terremoto tuvo como epicentro San José del Palmar, en el departamento 
del Chocó, un territorio históricamente olvidado por el Estado donde las rutas, la 
comunicación, la atención médica, el acceso al agua potable y la precariedad de las 
construcciones han sido un problema mayor para la población.  Entre las ciudades 
más afectadas se encuentran Pereira, Cali, Manizales y Quibdó, mientras las 
comunidades del Chocó y de otras regiones enfrentan enormes dificultades para 
recibir asistencia. 

En este momento de dolor, enviamos nuestra solidaridad a las familias de las 
víctimas, a los heridos, a las personas desaparecidas y a todas las comunidades 
afectadas. Nuestra solidaridad está especialmente dirigida a la clase trabajadora y a 
los sectores populares, que sufren de manera más brutal las consecuencias de una 
catástrofe de esta magnitud. 

Un terremoto es un fenómeno natural. Pero la dimensión de sus consecuencias no 
es natural ni inevitable. La precariedad de las viviendas, la desigualdad social, la 
falta de infraestructura, la ausencia de políticas adecuadas de prevención y la 
precarización de las condiciones de vida y de trabajo determinan quiénes estarán 
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más expuestos al riesgo y quiénes tendrán mejores condiciones para sobrevivir y 
reconstruir sus vidas. Por ello, los gobiernos locales,el gobierno nacional y los 
empresarios de la vivienda tienen responsabilidades concretas frente a esta 
tragedia. 

El Estado colombiano debe poner todos los recursos disponibles al servicio de las 
víctimas: equipos especializados, hospitales, maquinaria, equipos de comunicación, 
transporte, alimentos, agua, medicamentos, refugios y toda la infraestructura 
necesaria para localizar y rescatar a las personas atrapadas bajo los escombros. 

No basta con declarar la emergencia o anunciar recursos. Es necesario garantizar 
que estos recursos lleguen inmediatamente a las comunidades afectadas. 

RESCATE Y SOLIDARIDAD, NO AL CONTROL MILITAR DE LA POBLACIÓN 

La Red Sindical Internacional de Solidaridad y Luchas también manifiesta su 
preocupación y crítica ante las medidas adoptadas por las autoridades locales de 
Cali y Pereira. 

En Cali, la Alcaldía decretó toque de queda y ordenó la militarización de diferentes 
puntos de la ciudad. En Pereira, también se decretó toque de queda. Las 
autoridades justificaron estas medidas por la necesidad de prevenir saqueos y 
garantizar la seguridad durante la emergencia. Pero en la tragedia,la solidaridad y la 
seguridad organizada por la comunidad se impone. Lo que le preocupa al gobierno 
nacional y a los gobiernos locales es la defensa de la propiedad privada de los 
grandes comerciantes y empresarios. 

Al igual que en Venezuela, el gobierno colombiano demuestra ser insuficiente en la 
atención de la emergencia con equipos de socorro, maquinaria y herramientas 
adecuadas. La ideología de ultraderecha del gobierno también está desatendiendo 
las labores de rescate al aceptar de inmediato la ayuda de socorristas de otros 
países, como México, que cuenta con amplia experiencia en este tipo de 
operaciones. 

Es incomprensible que el gobierno colombiano de Abelardo de la Espriella solo 
acepte la “ayuda” de los gobiernos de Israel, Ecuador, El Salvador y Estados 
Unidos, argumentando que son “los únicos países que cumplen los protocolos 
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internacionales”. Eso significa que sólo recibe ayuda, condicionada e interesada, de 
gobiernos que cumplen las órdenes y obediencia de Trump y Netanyahu.  
En una situación de catástrofe, las Fuerzas Armadas y todo el aparato estatal deben 
ser movilizados prioritariamente para el rescate, la retirada de personas de entre los 
escombros, el traslado de heridos, la distribución de ayuda humanitaria y el apoyo a 
las comunidades, y no para transformar los barrios populares en territorios de 
control y vigilancia. 

Cuestionamos cuál debe ser la prioridad del Estado ante una población sepultada, 
herida y sin hogar. La experiencia de estas primeras horas es reveladora. Mientras 
las autoridades refuerzan el aparato de seguridad, habitantes, trabajadores, 
bomberos, rescatistas y voluntarios se están organizando para salvar vidas. Hay 
registros de voluntarios trabajando entre los escombros y utilizando las herramientas 
disponibles para intentar localizar sobrevivientes. 

Son hombres y mujeres comunes que, muchas veces, llegan antes que los equipos 
adecuados y ponen sus propios cuerpos en riesgo para ayudar a sus vecinos. 

El Estado debe proporcionar inmediatamente equipos pesados, herramientas, 
iluminación, agua, alimentos, atención médica y todo el apoyo técnico necesario 
para que esta fuerza popular pueda actuar con seguridad y eficacia. 

LA SOLIDARIDAD INTERNACIONAL DE LA CLASE TRABAJADORA 

La Red Sindical Internacional de Solidaridad y Luchas llama a todas las 
organizaciones integrantes de la Red y a todas las organizaciones sindicales y 
populares del mundo a fortalecer la solidaridad con los trabajadores y el pueblo 
colombiano. 

Debemos apoyar iniciativas de recaudación y colecta de alimentos, agua, 
medicamentos, materiales, herramientas y equipos de emergencia, siempre en 
coordinación con las organizaciones sindicales, populares y comunitarias que están 
actuando directamente en las regiones afectadas. 

También proponemos la construcción de una campaña internacional de solidaridad 
sindical, garantizando que los recursos recaudados sean destinados directamente a 
las necesidades de las poblaciones afectadas. 
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EXIGIMOS: 

● Rescate inmediato e integral de todas las personas desaparecidas y 
sepultadas; 

● Movilización de toda la estructura pública disponible para salvar vidas; 
● Utilización de las Fuerzas Armadas prioritariamente en operaciones de 

rescate, asistencia y reconstrucción, y no para la represión o el control de los 
barrios populares; 

● Equipos, maquinaria y herramientas suficientes para los equipos de rescate y 
los voluntarios; 

● Atención médica, psicológica y humanitaria gratuita para las víctimas; 
● vivienda digna y segura para todas las familias damnificadas; 
● Garantía de los empleos y salarios de los trabajadores afectados; 
● Ningún despido, reducción salarial o retiro de derechos como consecuencia 

de la tragedia; 
● Reconstrucción de las zonas afectadas bajo el control y la fiscalización de la 

población y de las organizaciones de los trabajadores; 
● Transparencia total sobre los recursos públicos destinados a la emergencia y 

a la reconstrucción; 
● Prioridad absoluta a las necesidades sociales y no a los intereses de los 

grandes grupos económicos; 
● Respeto a la organización y a la solidaridad de las comunidades afectadas. 

 
¡Toda la fuerza a los trabajadores y al pueblo colombiano! 
¡Viva la solidaridad internacional de la clase trabajadora! 
 
 

Red Sindical Internacional de Solidaridad y Luchas 

 

13 de agosto de 2026 
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SOLIDARITY WITH THE WORKING PEOPLE OF COLOMBIA 
 
In the face of the earthquake: all our solidarity and support for workers’ 
organization! 
 
The International Labour Network of Solidarity and Struggles expresses its 
profound solidarity with the working people of Colombia in the face of the devastating 
7.4-magnitude earthquake that struck the country on August 10, 2026. 
 
The earthquake caused hundreds of deaths, thousands of injuries, people reported 
missing, and enormous damage to homes, hospitals, schools, roads, and other 
public infrastructure. The earthquake was centered in San José del Palmar, in the 
department of Chocó, a territory that has historically been neglected by the State, 
where roads, communications, access to medical care and drinking water, as well as 
the poor condition of buildings, have long been major problems for the population.  
Among the cities most affected are Pereira, Cali, Manizales, and Quibdó, while 
communities in Chocó and other regions face enormous difficulties in receiving 
assistance. 
 
At this moment of pain, we extend our solidarity to the families of the victims, the 
injured, the missing, and all the affected communities. Our solidarity is especially 
directed toward the working class and popular sectors, who suffer the consequences 
of a catastrophe of this magnitude most severely. 
 
An earthquake is a natural phenomenon. But the scale of its consequences is neither 
natural nor inevitable. Precarious housing, social inequality, lack of infrastructure, the 
absence of adequate prevention policies, and the deterioration of living and working 
conditions determine who will be most exposed to risk and who will have better 
conditions to survive and rebuild their lives. Therefore, local governments, the 
national government, and housing developers have concrete responsibilities in the 
face of this tragedy. 
 
The Colombian State must place all available resources at the service of the victims: 
specialized teams, hospitals, machinery, communication equipment, transportation, 
food, water, medicines, shelters, and all the necessary infrastructure to locate and 
rescue people trapped under the rubble. 
 
It is not enough to declare an emergency or announce resources. It is necessary to 
guarantee that these resources reach the affected communities immediately. 
 

RESCUE AND SOLIDARITY, NOT MILITARY CONTROL OF THE POPULATION 
 
The International Labour Network of Solidarity and Struggles also expresses its 
concern and criticism regarding the measures adopted by the local authorities in Cali 
and Pereira. 
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In Cali, the Mayor’s Office imposed a curfew and ordered the militarization of 
different points in the city. In Pereira, a curfew was also imposed. The authorities 
justified these measures by citing the need to prevent looting and guarantee security 
during the emergency. But in the face of tragedy, solidarity and security organized by 
the community must prevail. What concerns the national and local governments is 
the defense of the private property of major merchants and business owners. 
 
As in Venezuela, the Colombian government is proving inadequate in responding to 
the emergency with relief teams, machinery, and appropriate tools. The 
government’s far-right ideology is also neglecting rescue efforts by immediately 
accepting assistance from rescuers from other countries, such as Mexico, which has 
extensive experience in this type of operation. 
 
It is incomprehensible that the Colombian government of Abelardo de la Espriella 
only accepts “aid” from the governments of Israel, Ecuador, El Salvador, and the 
United States, arguing that they are “the only countries that comply with international 
protocols.” This means that it only accepts conditional and self-interested aid from 
governments that follow the orders and obedience of Trump and Netanyahu. 
 
In a catastrophe situation, the Armed Forces and the entire state apparatus must be 
mobilized as a priority for rescue, removing people from the rubble, transporting the 
injured, distributing humanitarian aid, and supporting communities, rather than 
turning working-class neighborhoods into territories of control and surveillance. 
 
We question what the State’s priority should be when a population is buried, injured, 
and homeless. The experience of these first hours is revealing. While the authorities 
reinforce the security apparatus, residents, workers, firefighters, rescuers, and 
volunteers are organizing themselves to save lives. There are reports of volunteers 
working among the rubble and using the tools available to try to locate survivors. 
 
They are ordinary men and women who, many times, arrive before adequate teams 
and put their own bodies at risk to help their neighbors. 
 
The State must immediately provide heavy equipment, tools, lighting, water, food, 
medical care, and all the technical support necessary so that this popular force can 
act safely and effectively. 
 

INTERNATIONAL SOLIDARITY OF THE WORKING CLASS 
 
The International Labour Network of Solidarity and Struggles calls on all 
organizations that are members of the Network, as well as all trade union and 
popular organizations around the world, to strengthen solidarity with Colombian 
workers and the Colombian people. 
 
We must support fundraising and collection initiatives for food, water, medicines, 
materials, tools, and emergency equipment, always in coordination with the trade 
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union, popular, and community organizations that are acting directly in the affected 
regions. 
 
We also propose building an international trade union solidarity campaign, ensuring 
that the resources raised are allocated directly to the needs of the affected 
populations. 
 
WE DEMAND: 
 
● Immediate and comprehensive rescue of all missing and buried people; 
● Mobilization of all available public infrastructure to save lives; 
● Use of the Armed Forces as a priority for rescue, assistance, and reconstruction 
operations, and not for repression or control of working-class neighborhoods; 
● Sufficient equipment, machinery, and tools for rescue teams and volunteers; 
● Free medical, psychological, and humanitarian assistance for victims; 
● Decent and safe housing for all affected families; 
● Protection of the jobs and wages of affected workers; 
● No dismissals, wage cuts, or withdrawal of rights as a consequence of the tragedy; 
● Reconstruction of affected areas under the control and oversight of the population 
and workers’ organizations; 
● Full transparency regarding public resources allocated to the emergency and 
reconstruction; 
● Absolute priority to social needs rather than the interests of large economic groups; 
● Respect for the organization and solidarity of affected communities. 
 
All strength to the workers and people of Colombia! 
Long live the international solidarity of the working class! 
 
 
 

International Labour Network of Solidarity and Struggles 
 
 

August 13, 2026 
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SOLIDARITÉ AVEC LE PEUPLE TRAVAILLEUR DE COLOMBIE 
 
Face au tremblement de terre : toute notre solidarité et notre soutien aux 
travailleurs et travailleuses organisé·es! 
 
Le Réseau syndical international de solidarité et de luttes exprime sa profonde 
solidarité avec les travailleur·ses  de Colombie face au tremblement de terre 
dévastateur de magnitude 7,4 qui a frappé le pays le 10 août 2026. 
 
Le tremblement de terre a provoqué des centaines de morts, des milliers de blessés, 
des personnes portées disparues et d’énormes dégâts aux logements, aux hôpitaux, 
aux écoles, aux routes et aux autres infrastructures publiques. Le séisme a eu pour 
épicentre San José del Palmar, dans le département du Chocó, un territoire 
historiquement délaissé par l’État, où l’état des routes, les moyens de 
communication, l’accès aux soins médicaux et à l’eau potable, ainsi que la précarité 
des constructions, constituent depuis longtemps des problèmes majeurs pour la 
population.  
 
En ce moment de douleur, nous exprimons notre solidarité aux familles des victimes, 
aux blessés, aux personnes disparues et à toutes les communautés touchées. Notre 
solidarité s’adresse particulièrement à la classe travailleuse et aux secteurs 
populaires, qui subissent de manière la plus brutale les conséquences d’une 
catastrophe de cette ampleur. 
 
Un tremblement de terre est un phénomène naturel. Mais l’ampleur de ses 
conséquences n’est ni naturelle ni inévitable. La précarité des logements, les 
inégalités sociales, le manque d’infrastructures, l’absence de politiques adéquates 
de prévention et la précarisation des conditions de vie et de travail déterminent qui 
sera le plus exposé au risque et qui disposera des meilleures conditions pour 
survivre et reconstruire sa vie. C’est pourquoi les gouvernements locaux, le 
gouvernement national et les entrepreneurs du secteur du logement ont des 
responsabilités concrètes face à cette tragédie. 
 
L’État colombien doit mettre toutes les ressources disponibles au service des 
victimes : équipes spécialisées, hôpitaux, machines, équipements de 
communication, moyens de transport, nourriture, eau, médicaments, abris et toute 
l’infrastructure nécessaire pour localiser et secourir les personnes piégées sous les 
décombres. 
 
Il ne suffit pas de déclarer l’état d’urgence ou d’annoncer des ressources. Il faut 
garantir que ces ressources parviennent immédiatement aux communautés 
touchées. 
 

SECOURS ET SOLIDARITÉ, PAS DE CONTRÔLE MILITAIRE DE LA 
POPULATION 
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Le Réseau syndical international de solidarité et de luttes exprime également sa 
préoccupation et sa critique concernant les mesures adoptées par les autorités 
locales de Cali et de Pereira. 
 
À Cali, la mairie a décrété un couvre-feu et ordonné la militarisation de différents 
points de la ville. À Pereira, un couvre-feu a également été décrété. Les autorités ont 
justifié ces mesures par la nécessité de prévenir les pillages et de garantir la sécurité 
pendant l’urgence. Mais face à la tragédie, la solidarité et la sécurité organisées par 
la communauté doivent s’imposer. Ce qui préoccupe le gouvernement national et les 
gouvernements locaux, c’est la défense de la propriété privée des grands 
commerçants et des entrepreneurs. 
 
Comme au Venezuela, le gouvernement colombien se montre insuffisant dans la 
gestion de l’urgence, avec des équipes de secours, des machines et des outils 
appropriés en nombre insuffisant. L’idéologie d’extrême droite du gouvernement 
conduit également à négliger les opérations de secours en acceptant immédiatement 
l’aide de sauveteurs d’autres pays, comme le Mexique, qui dispose d’une vaste 
expérience dans ce type d’opérations. 
 
Il est incompréhensible que le gouvernement colombien d’Abelardo de la Espriella 
n’accepte que « l’aide » des gouvernements d’Israël, de l’Équateur, du Salvador et 
des États-Unis, affirmant qu’il s’agit des « seuls pays qui respectent les protocoles 
internationaux ». Cela signifie qu’il n’accepte qu’une aide conditionnée et intéressée 
de gouvernements qui suivent les ordres et l’obéissance de Trump et de Netanyahu. 
 
Dans une situation de catastrophe, les Forces armées et tout l’appareil d’État doivent 
être mobilisés en priorité pour les opérations de secours, l’extraction des personnes 
ensevelies sous les décombres, le transport des blessés, la distribution de l’aide 
humanitaire et le soutien aux communautés, et non pour transformer les quartiers 
populaires en territoires de contrôle et de surveillance. 
 
Nous remettons en question la priorité donnée par l’Etat dès le début, deface à une 
population ensevelie, blessée et sans logement. L’expérience de ces premières 
heures est révélatrice. Alors que les autorités renforcent l’appareil de sécurité, les 
habitants, les travailleur·ses, les pompiers, les secouristes et les volontaires 
s’organisent pour sauver des vies. Des volontaires sont notamment présents parmi 
les décombres et utilisent les outils disponibles pour tenter de localiser les 
survivant·es. 
 
Ce sont des hommes et des femmes ordinaires qui, bien souvent, arrivent avant les 
équipes adéquates et mettent leur propre corps en danger pour aider leurs voisins. 
 
L’État doit fournir immédiatement des équipements lourds, des outils, de l’éclairage, 
de l’eau, de la nourriture, des soins médicaux et tout le soutien technique nécessaire 
pour que cette force populaire puisse agir en toute sécurité et avec efficacité. 
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LA SOLIDARITÉ INTERNATIONALE DE LA CLASSE TRAVAILLEUSE 
 
Le Réseau syndical international de solidarité et de luttes appelle toutes les 
organisations membres du Réseau ainsi que toutes les organisations syndicales et 
populaires du monde entier à renforcer la solidarité avec les travailleur·ses et le 
peuple colombien. 
 
Nous devons soutenir les initiatives de collecte et de mobilisation de nourriture, 
d’eau, de médicaments, de matériel, d’outils et d’équipements d’urgence, toujours en 
coordination avec les organisations syndicales, populaires et communautaires qui 
interviennent directement dans les régions touchées. 
 
Nous proposons également de construire une campagne internationale de solidarité 
syndicale, en garantissant que les ressources collectées soient directement 
destinées aux besoins des populations touchées. 
 
NOUS EXIGEONS : 
 
● Le secours immédiat et intégral de toutes les personnes disparues et ensevelies ; 
● La mobilisation de toutes les structures publiques disponibles pour sauver des vies 
● L’utilisation prioritaire des Forces armées dans les opérations de secours, 
d’assistance et de reconstruction, et non pour la répression ou le contrôle des 
quartiers populaires ; 
● Des équipements, des machines et des outils suffisants pour les équipes de 
secours et les volontaires ; 
● Des soins médicaux, psychologiques et humanitaires gratuits pour les victimes ; 
● Un logement digne et sûr pour toutes les familles sinistrées ; 
● La garantie des emplois et des salaires des travailleur·ses touché·es ; 
● Aucun licenciement, aucune réduction salariale ni suppression de droits en 
conséquence de la tragédie ; 
● La reconstruction des zones touchées sous le contrôle et la supervision de la 
population et des organisations de travailleurs ; 
● Une transparence totale concernant les ressources publiques destinées à 
l’urgence et à la reconstruction ; 
● La priorité absolue aux besoins sociaux et non aux intérêts des grands groupes 
économiques ; 
● Le respect de l’organisation et de la solidarité des communautés touchées. 
 
Toute notre force aux travailleurs et au peuple colombiens ! 
Vive la solidarité internationale de la classe travailleuse ! 
 
 

Réseau syndical international de solidarité et de luttes 
 

 
13 août 2026 
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SOLIDARIEDADE COM O POVO TRABALHADOR DA COLÔMBIA 
 
Diante do terremoto: toda a nossa solidariedade e apoio à organização dos 
trabalhadores! 
 
A Rede Sindical Internacional de Solidariedade e Lutas manifesta sua profunda 
solidariedade ao povo trabalhador da Colômbia diante do devastador terremoto de 
magnitude 7,4 que atingiu o país em 10 de agosto de 2026. 
 
O terremoto provocou centenas de mortes, milhares de feridos, pessoas 
desaparecidas e enormes danos a moradias, hospitais, escolas, estradas e outras 
estruturas públicas. O terremoto teve seu epicentro em San José del Palmar, no 
departamento de Chocó, um território historicamente negligenciado pelo Estado, 
onde as estradas, as comunicações, o acesso à assistência médica e à água 
potável, assim como a precariedade das construções, têm sido há muito tempo 
grandes problemas para a população.  Entre as cidades mais afetadas estão 
Pereira, Cali, Manizales e Quibdó, enquanto as comunidades do Chocó e de outras 
regiões enfrentam enormes dificuldades para receber assistência. 
 
Neste momento de dor, enviamos nossa solidariedade às famílias das vítimas, aos 
feridos, às pessoas desaparecidas e a todas as comunidades afetadas. Nossa 
solidariedade é especialmente dirigida à classe trabalhadora e aos setores 
populares, que sofrem de maneira mais brutal as consequências de uma catástrofe 
dessa magnitude. 
 
Um terremoto é um fenômeno natural. Mas a dimensão de suas consequências não 
é natural nem inevitável. A precariedade das moradias, a desigualdade social, a falta 
de infraestrutura, a ausência de políticas adequadas de prevenção e a precarização 
das condições de vida e de trabalho determinam quem estará mais exposto ao risco 
e quem terá melhores condições para sobreviver e reconstruir suas vidas. Por isso, 
os governos locais, o governo nacional e os empresários do setor habitacional têm 
responsabilidades concretas diante dessa tragédia. 
 
O Estado colombiano deve colocar todos os recursos disponíveis a serviço das 
vítimas: equipes especializadas, hospitais, máquinas, equipamentos de 
comunicação, transporte, alimentos, água, medicamentos, abrigos e toda a 
infraestrutura necessária para localizar e resgatar as pessoas presas sob os 
escombros. 
 
Não basta declarar estado de emergência ou anunciar recursos. É necessário 
garantir que esses recursos cheguem imediatamente às comunidades afetadas. 
 
RESGATE E SOLIDARIEDADE, NÃO AO CONTROLE MILITAR DA POPULAÇÃO 
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A Rede Sindical Internacional de Solidariedade e Lutas também manifesta sua 
preocupação e crítica diante das medidas adotadas pelas autoridades locais de Cali 
e Pereira. 
 
Em Cali, a Prefeitura decretou toque de recolher e ordenou a militarização de 
diferentes pontos da cidade. Em Pereira, também foi decretado toque de recolher. 
As autoridades justificaram essas medidas pela necessidade de prevenir saques e 
garantir a segurança durante a emergência. Mas, diante da tragédia, a solidariedade 
e a segurança organizadas pelas próprias comunidades devem prevalecer. O que 
preocupa o governo nacional e os governos locais é a defesa da propriedade 
privada dos grandes comerciantes e empresários. 
 
Assim como na Venezuela, o governo colombiano demonstra ser insuficiente no 
atendimento à emergência, com equipes de socorro, máquinas e ferramentas 
adequadas. A ideologia de extrema direita do governo também está negligenciando 
os trabalhos de resgate ao aceitar imediatamente a ajuda de socorristas de outros 
países, como o México, que possui ampla experiência nesse tipo de operação. 
 
É incompreensível que o governo colombiano de Abelardo de la Espriella aceite 
apenas a “ajuda” dos governos de Israel, Equador, El Salvador e Estados Unidos, 
argumentando que são “os únicos países que cumprem os protocolos 
internacionais”. Isso significa que só recebe ajuda condicionada e interessada de 
governos que cumprem as ordens e a obediência de Trump e Netanyahu. 
 
Em uma situação de catástrofe, as Forças Armadas e todo o aparato estatal devem 
ser mobilizados prioritariamente para o resgate, a retirada de pessoas dos 
escombros, o transporte dos feridos, a distribuição de ajuda humanitária e o apoio 
às comunidades, e não para transformar os bairros populares em territórios de 
controle e vigilância. 
 
Questionamos qual deve ser a prioridade do Estado diante de uma população 
soterrada, ferida e sem moradia. A experiência dessas primeiras horas é reveladora. 
Enquanto as autoridades reforçam o aparato de segurança, moradores, 
trabalhadores, bombeiros, socorristas e voluntários estão se organizando para 
salvar vidas. Há registros de voluntários trabalhando entre os escombros e 
utilizando as ferramentas disponíveis para tentar localizar sobreviventes. 
 
São homens e mulheres comuns que, muitas vezes, chegam antes das equipes 
adequadas e colocam seus próprios corpos em risco para ajudar seus vizinhos. 
 
O Estado deve fornecer imediatamente equipamentos pesados, ferramentas, 
iluminação, água, alimentos, atendimento médico e todo o apoio técnico necessário 
para que essa força popular possa atuar com segurança e eficácia. 
 

A SOLIDARIEDADE INTERNACIONAL DA CLASSE TRABALHADORA 
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A Rede Sindical Internacional de Solidariedade e Lutas convoca todas as 
organizações integrantes da Rede e todas as organizações sindicais e populares do 
mundo a fortalecer a solidariedade com os trabalhadores e o povo colombiano. 
 
Devemos apoiar iniciativas de arrecadação e coleta de alimentos, água, 
medicamentos, materiais, ferramentas e equipamentos de emergência, sempre em 
coordenação com as organizações sindicais, populares e comunitárias que estão 
atuando diretamente nas regiões afetadas. 
 
Também propomos a construção de uma campanha internacional de solidariedade 
sindical, garantindo que os recursos arrecadados sejam destinados diretamente às 
necessidades das populações afetadas. 
 
EXIGIMOS: 
 
● Resgate imediato e integral de todas as pessoas desaparecidas e soterradas; 
● Mobilização de toda a estrutura pública disponível para salvar vidas; 
● Utilização das Forças Armadas prioritariamente em operações de resgate, 
assistência e reconstrução, e não para a repressão ou o controle dos bairros 
populares; 
● Equipamentos, máquinas e ferramentas suficientes para as equipes de resgate e 
os voluntários; 
● Atendimento médico, psicológico e humanitário gratuito para as vítimas; 
● Moradia digna e segura para todas as famílias atingidas; 
● Garantia dos empregos e salários dos trabalhadores afetados; 
● Nenhuma demissão, redução salarial ou retirada de direitos como consequência 
da tragédia; 
● Reconstrução das áreas afetadas sob o controle e a fiscalização da população e 
das organizações dos trabalhadores; 
● Transparência total sobre os recursos públicos destinados à emergência e à 
reconstrução; 
● Prioridade absoluta às necessidades sociais e não aos interesses dos grandes 
grupos econômicos; 
● Respeito à organização e à solidariedade das comunidades afetadas. 
 
Toda a força aos trabalhadores e ao povo colombiano! 
Viva a solidariedade internacional da classe trabalhadora! 
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